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			Nota inicial sobre el uso de lenguaje incluyente

			Un reto que va más allá de lo formal, y no solo para este trabajo, reside en utilizar formas de nominación no sexistas. El uso de un lenguaje inclusivo y no discriminatorio no solo quiere destacar la evidente “feminización” de las migraciones (la creciente visibilidad y participación de las mujeres en los procesos migratorios), también la necesidad de valorar su existencia, presencia y relevancia en todos los ámbitos de nuestra vida. Frente a esta evidencia se muestra una contracara, la “normalidad” en este mundo, que tiene que ver con la primacía del lenguaje patriarcal.

			A lo largo del proceso de redacción probé el uso de la @ y de la x para nombrar sin diferenciar el sexo-género de las personas. Finalmente, decidí utilizar la e como forma neutra allá donde no pueda ser utilizada una forma no discriminadora: me referiré a “las personas migrantes” o “les migrantes” en vez de usar el masculino genérico (“los migrantes”) o “los/las migrantes”. Se hará evidente el doble reto que esto supone, tanto para quien escribe como para quien lee, pero es un reto necesario para transitar hacia un mejor y más profundo entendimiento de nuestras sociedades, sus lógicas y sus contradicciones. Luchar contra la Colonialidad, el racismo y el patriarcado implica ámbitos mucho más amplios a lo que este esfuerzo pueda alcanzar, pero no por ello se vuelve un paso prescindible o menos relevante.

			Por otro lado, decidí redactar el texto alternando las primeras personas del singular y del plural, como una forma de mostrar la diversidad de voces que aportaron a su elaboración, un proceso que no es solo teórico o metodológico sino profundamente político y que ha tratado de transitar de lo individual a lo colectivo. Este libro es fruto del encuentro y el diálogo, buscando ser puente, y no muro, con otras formas de conocer y nombrar la realidad.
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			Introducción

			En los fenómenos contemporáneos pueden identificarse pervivencias de dinámicas y nociones emanadas de la transformación global que inicia con el colonialismo ibérico a finales del s. XV. Muchos problemas de hoy responden al proceso histórico de expansión de la Modernidad eurocéntrica desde finales del s. XV: jerarquías invisibles, violencias naturalizadas y formas laxas de dominación por cuestiones de raza, género, religión, ocupación, orientación sexual... El problema central en este trabajo gira alrededor de esas pervivencias, explicitadas en torno a la construcción de un sujeto subalterno global: la Colonialidad subyacente en la emergencia contemporánea de la migración indocumentada como problema global, antítesis del supuesto universal contemporáneo.

			La investigación sugiere la pervivencia contemporánea y la resignificación constante de la Modernidad-Colonialidad (M-C en adelante), entendida esta como proyecto civilizatorio eurocéntrico formado por la conjunción entre capitalismo (sistema económico), racismo (sistema de clasificación social) y eurocentrismo (privilegio epistemológico). El imaginario de la Modernidad y sus pretendidos universales (democracia, desarrollo, derechos humanos, etc.) oculta un reverso oscuro, aparentemente marginal pero constitutivo del mismo: la Colonialidad. En el proceso de expansión y globalización de dicha Modernidad-Colonialidad se localiza la historiografía de creación, justificación, naturalización e instrumentalización de distintos grupos poblacionales como alteridades antagónicas respecto del ideal del proyecto colonizador sobre ellos y, por tanto, no sujetos de la Modernidad, sino objetos de la Colonialidad. Estos colectivos han sido caracterizados mediante un doble proceso que les barbariza (asociándoles con la violencia y el conflicto, en un cuestionamiento complejo de su misma humanidad) para incorporarlos e instrumentalizarlos marginalmente en el proyecto de la M-C, del cual paradójicamente ya eran resultado. A partir de la reconstrucción de las bases filosóficas, epistémicas y políticas de este constructo histórico, es posible identificar los procesos contemporáneos de migración forzada/indocumentada como la más reciente manifestación del proceso histórico de creación de subalternidades migratorias, noción que propongo derivada de una relectura con perspectiva migratoria del sujeto subalterno gramsciano.

			El caso de la migración indocumentada en tránsito por México ilustra el proceso íntegro de subalternización histórica que planteo, vinculado a distintas formas de externalización de las políticas e imaginarios fronterizos hegemónicos, concretada en este territorio a partir de la regionalización de los intereses estadounidenses.

			En un primer momento, este proceso de expansión regional implica múltiples formas de expulsión de las poblaciones autóctonas:1 Los distintos contingentes de personas desplazadas serán deshumanizados mediante su barbarización, que permitirá su incorporación subordinada en nichos de trabajo particulares en las economías receptoras: sectores informales de la economía estadounidense, las Zonas Económicas Especiales, o en los múltiples megaproyectos actuales en la Frontera Sur —Tren Maya, Corredor Transístmico, Sembrando Vida—. Con un alcance aún más profundo, esta barbarización permite el cuestionamiento integral de su propia humanidad, convirtiendo a estas personas en objetos de políticas, más que sujetas de derechos.

			Este trabajo indaga en el proceso histórico de conformación de subalternidades migratorias y cómo esta figura se convierte en catalizadora de la organización de una estructura múltiple (securitaria sí, pero también laboral, normativa, cultural e incluso bancaria) en la cual el Plan Frontera Sur de México resulta paradigmático. A partir de ciertos indicios, indagaré en la emergencia de esta categoría migratoria dentro del proceso estructurante de la Modernidad, vinculada a otros grupos poblacionales históricamente definidos, problematizados e instrumentalizados a partir de su movilidad forzada. Frente al imaginario de la barbarización y la inhumanidad, pretendo rescatar el conocimiento práctico, la capacidad de resistencia y agencia de quienes, no por voluntad sino por necesidad extrema, confrontan, rebuscan y subvierten al sistema que las crea y mantiene para dominarlas.

			A lo largo de este libro se profundizará analíticamente en la problemática visible. Como resultado, uno de sus principales aportes está en abordar un vacío teórico, al plantear la noción de subalternidad migratoria, que permite considerar el carácter estructurante de los movimientos forzados de población para el desarrollo y consolidación de la Modernidad eurocéntrica. De esta forma, la migración indocumentada se entiende como un paso más en este proyecto hegemónico. Además, la noción permite revelar la emergencia de las prácticas subversivas y la conciencia rebelde de quienes migran para sobrevivir, y a través de la propuesta de los Mapeos Migrantes, consigue atender un vacío metodológico hacia la cartografía de su conocimiento colectivo. Este cierre entre planteamiento teórico y propuesta metodológica brinda la oportunidad de valorar y visibilizar su conocimiento, así como aplicar prácticas no académicas, pero sobradamente especializadas, con la esperanza de servir de ayuda para la mejor planificación de sus migraciones, y en evidente reconocimiento y compromiso con su siempre cuestionada humanidad.

		

        
            Notas

            
                	El conflicto armado antagónico directo, la eliminación de las economías locales y formas de organización tradicionales, los conflictos internos de alta o de baja intensidad, la injerencia política mediante gobiernos títeres, la eterna deuda externa y los ajustes estructurales, la progresiva especialización primario-exportadora, los procesos de dolarización de las economías nacionales, son algunos de los más representativos y específicamente aplicados a nuestro continente. ↵


            

        

	
		
			
CAPÍTULO 0Preámbulo

			Se presenta una panorámica sobre la emergencia contemporánea de imaginarios, discursos y políticas, de la migración indocumentada como problema global. Se introducen algunas consideraciones que integran el paisaje teórico y el panorama conceptual para justificar la relación entre propuesta teórica y metodológica. Es la punta del iceberg, una descripción sucinta de lo observable en la “realidad” mediática y sociopolítica, la manifestación coyuntural del problema. 

            
			
                Mejor si el territorio es real y lo ha caminado en toda su extensión y conoce cada mojón. Pero incluso con lugares imaginarios hará bien en crear un mapa al principio. A medida que lo estudie, aparecerán conexiones en las que no había pensado; descubrirá huellas y atajos obvios, aunque insospechados, para sus mensajeros, e incluso cuando un mapa no sea toda la trama, será una fuente de inspiración.

                (Robert L. Stevenson, La isla del tesoro, 1894. Citado en Garfield, 2013: 232).

            

			Los procesos de movilidad humana nunca han dejado de ocurrir a lo largo de la historia: el mundo es como es gracias y a costa de estos desplazamientos. Eso sí, sus detonantes, características y particularidades son tan variadas como el propio devenir de tiempos y espacios. Cambian las formas, pero poco el fondo. Me centraré en problematizar sobre la migración indocumentada, producto y problema específico de nuestros días. 

            El panorama mediático y político actual nos presenta un fenómeno que esconde mucho bajo su superficie. Su presentación barbarizada y conflictiva inunda los imaginarios globales; no escuchamos sus voces, solo podemos observarlas escapando de los caminos marcados, desobedientes, arriesgadas. Necesitadas de protección, pero eternamente perseguidas. Antonio Navalón afirmaba que si los siglos XIX y XX conformaron la era de las imágenes, el siglo XXI será el de la transmisión de los sentimientos generados por aquellas imágenes (El País, 29/11/2015). Cada vez con más frecuencia y de forma más dramática, se nos presenta en los medios y redes de comunicación imágenes de personas urgidas por abandonar sus lugares de origen: presenciamos la pobreza, la violencia, la desigualdad y la desesperación, agolpándose a las puertas de los países y regiones más favorecidas del planeta. No son imágenes nuevas: en los 90 ya nos presentaron a La Bestia, tren infinito cargado de Centro América hacia los Estados Unidos de (Norte) América (EUA). A Europa llegaron los cayucos y las pateras, precarias embarcaciones de pescadores tratando de conectar el África subsahariana con las islas Canarias o con la Europa continental a través del Mediterráneo. Vimos cómo una persona podía desafiar las leyes de la física y de la razón para meterse en el hueco del motor, el asiento de un auto, o en un equipaje de mano.

			Hoy la emergencia migratoria que arriba a Italia y Grecia en lanchas hinchables se agolpa en Macedonia, atraviesa los Balcanes, y salta rejas en Hungría, esperando llegar a Alemania, o alcanzar Calais, para cruzar al Reino Unido (El País, 18/01/2016). En el mar de Andamán asiático, barcos repletos de personas de origen rohingya huyen de la persecución étnico-religiosa, para acabar hacinadas, esclavizadas y vendidas, si tienen suerte (El País, 18/05/2015). Las Caravanas de migrantes se suceden, llegando desde Centro América con personas de más de 40 nacionalidades centroamericanas, caribeñas, africanas y asiáticas, con cada vez más mujeres y menores no acompañados. El goteo infinito de dolor, sufrimiento y muerte presenta uno de los procesos sociales contemporáneos más complejos: las migraciones internacionales. Y no un tipo cualquiera, sino la que ocurre en las condiciones más salvajes, concentra todos los peligros, la más vergonzosa e hiriente. Forzadas, e indocumentadas.

            
                Imagen 1. Emergencia visual de un problema global
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                Fuente: Javier Palazón, Javier Bauluz, Massimo Sestini, Gianfranco Tripodo, José Colón.

            

			La migración indocumentada es movilidad forzada de personas que se desplazan internacionalmente sin documentos que acrediten su identidad. Una decisión que las orilla aún más a la marginalidad y la invisibilidad, pues la violencia estructural condiciona las posibilidades de decisión desde los territorios de nacimiento y pertenencia —y a partir de ahí, en todos lados. Es difícil abarcar la complejidad de un fenómeno que se nos presenta problemático, caótico y en constante transformación, al margen de la legalidad y de la normalidad, violadoras del orden y la soberanía de los Estados Nación. En cuestión de desplazamientos forzados, nuestra época constituye el punto álgido de la historia reciente, con más de 65 millones de personas desplazadas, cifra superior a la generada por la Segunda Guerra Mundial. Por eso la sensación de avalancha y de ingobernabilidad. Pero más que huyendo, se nos presentan como invasoras. Más que en búsqueda de seguridad, parecen causa de amenaza. Más que víctimas, son un peligro. De esta forma, el impacto mediático, el discurso político y los imaginarios sociales, justifican operaciones de gestión, de control y restricción de derechos, de vulneración de cuerpos ya vulnerados.

			Esta presentación del fenómeno deja en las sombras su siniestra complejidad al centrarse en la inmediatez con que es construido y representado. No existe voluntad política real de reformar la estructura manifiestamente desigual del mundo que seguirá provocando estos desplazamientos forzados: más allá de las cifras y las formas de nombrarlos, se constituyen como un problema que justifica un complejo proceso de reingeniería sociopolítica global a través de los más variados y sorprendentes argumentos y mecanismos de control y coerción.

            La orientación securitaria es central hoy día y subordina totalmente a la variable humanitaria. La vinculación de la migración indocumentada con fenómenos violentos y amenazadores barbariza a la población migrante justificando cualquier acción sobre ella. El abanico de propuestas globales que se han presentado entre mediados de 2015 y principios de 2016, incluyen el bombardeo preventivo de las embarcaciones de migrantes antes de partir de Libia (RT, 23/04/2015); una hipotética salida de Alemania del Espacio Schengen, acuerdo cada vez menos integrado ni libre (El País, 4/01/2016); la confiscación de objetos de valor a las personas solicitantes de refugio (El País, 13/01/2016); la creación de una policía de fronteras que puede actuar por encima de la soberanía de cada estado (El País, 16/12/2015); la construcción de muros en la frontera de Hungría con el Espacio no-Schengen (El País, 15/09/2015), o entre México y los Estados Unidos, junto con la deportación de 11 millones de indocumentados (CNN, 11/11/2015);1 o la actual vinculación de las políticas de seguridad fronteriza y control de la migración con la pandemia por COVID-19… refuerzan este imaginario que vincula fronteras, movilidad humana y amenazas. Por más que puedan considerarse descabelladas o estériles, estas propuestas sientan los términos discursivos que construyen la problemática y del sentido de las acciones.

			Desde que inició la llamada crisis en 2015, en la que cerca de un millón y medio de personas llegó a las fronteras europeas del Mediterráneo (el mayor desplazamiento desde la Segunda Guerra Mundial), solo se han aceptado 272 solicitudes de refugio de las 160 000 que los países se habían comprometido a gestionar (El País, 15/01/2016). En Turquía otros dos millones de personas desplazadas esperan. Se calcula que, en Siria, hay al menos 10 millones de personas que aún no encontraron la forma de traspasar las fronteras del conflicto que las atrapa. En los países más empobrecidos, muchos millones más esperan una posibilidad para sobrevivir migrando. Aquellas tan pobres que apenas pueden moverse de sus propias casas, pero para quienes la más mínima oportunidad se convierte en la última y única esperanza.

            Bajo esta aparente crisis global de migración que aparece de forma particular en cada región del planeta, se forja un sistema que legitima y naturaliza la perpetuación de la desigualdad extrema. Relevantes son, en este sentido, las declaraciones que dibujan estas diferencias profundas, como las del primer ministro francés Manuel Valls (“La migración es la mayor amenaza de ruptura de la UE”, El País, 22/01/2016), o los consejos del presidente del Consejo Europeo Donald Tusk: “a todos los migrantes ilegales económicos, sean de donde sean: no vengáis a Europa, no creáis a los traficantes, no arriesguéis vuestras vidas o vuestro dinero: todo será en vano” (El País, 03/03/2016).2 Pero frente a este catastrofismo, el mismo sistema desliza su dependencia de la migración con una visión más “esperanzadora”, como William Lacy Swing, director general de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) en diciembre de 2015: “sabemos que la migración es inevitable, necesaria y deseable… la migración debe ser legal, segura y estar protegida, tanto para los migrantes, como para los países que se convertirán en su destino” (ACNUR, 22/12/2015). Así lo ratifica el Fondo Monetario Internacional (FMI): la llegada de refugiados supone una oportunidad para el crecimiento económico de las economías receptoras, si bien su aprovechamiento puede ameritar “la eliminación de los salarios mínimos para estas personas” (El País, 20/01/2016).

            Iniciemos esta travesía, siguiendo el consejo de Antonio Machado: Caminante, no hay camino / se hace camino al andar (Proverbios y Cantares, XXIX, 1913).

            
			Del fenómeno al problema

            
                Tomar distancia del propio tiempo, dividirlo, fisurarlo, fragmentarlo, 
descomponerlo y reconocer en él, a través de las grietas de las ruinas, 
las pervivencias de otros tiempos…

                Como un fragmento del pasado incrustado en el presente, la cuestión 
colonial, a pesar de su aparente anacronismo, persiste y puede reconocerse 
en la dimensión contemporánea.

                (Fernández Bravo, 2012: 28).

            

			Mientras que ideas, productos y servicios se mueven libre y aceleradamente, un pequeño grupo poblacional muestra las paradojas del mundo contemporáneo y moderno, supuestamente universal y pretendidamente humano. La emergencia de la migración indocumentada como asunto central de agendas regionales y globales, viene acompañada de un reforzamiento de la dialéctica entre migración - desarrollo - (in)seguridad. En esa lógica la migración indocumentada se nos presenta como un fenómeno fuera de control en el que se integran una condición administrativa (no contar con papeles), un discurso político, y un imaginario social amenazador y potencialmente disruptivo. Las acciones que emanarán como respuesta necesitan construir a este colectivo al mismo tiempo como peligro que enfrentar, y víctimas a quienes defender.

			Ese conjunto de elementos contextuales no debe hacernos olvidar las raíces estructurales que permiten su existencia y reproducción. La migración indocumentada contemporánea da continuidad a la histórica barbarización del extranjero, en la cual se entrecruzan elementos raciales, económicos, sociales, de género y un largo y siempre flexible etcétera. Considerar esta migración como una novedosa manifestación de esa alteridad histórica permite problematizarla desde su centralidad para la expansión de la Modernidad-Colonialidad occidental. No debería ser explicada como antítesis de la migración documentada, sino otorgarle centralidad para desbordar el tradicional énfasis en los aspectos del sistema económico. Si la migración indocumentada suele ser considerada una de las principales contradicciones del capitalismo, planteo una aproximación que la articula como constitutiva de una lógica más amplia.

			La complejidad inherente en la definición de este nuevo problema social global amerita buscar un enfoque crítico y transdisciplinario que rebase los límites de las tradiciones dominantes. En ese sentido, la perspectiva crítica post/decolonialidad3 será el paradigma de interpretación (más que corriente teórica), que permite reconstruir los procesos contemporáneos desde las pervivencias resignificadas de nociones, relaciones y estructuras que tienen origen en el colonialismo y continuidad con la Modernidad-Colonialidad. Esta perspectiva analítica tiene un triple alcance: temporalmente, refiere al periodo que inicia con el fin del colonialismo.4 Estructuralmente, remite a la vigencia de estructuras de dominación en tres ámbitos, que emanaron pero sobrevivieron al fin de aquel: el saber, el poder, y el ser. Epistemológicamente, resalta la centralidad de conocimientos y prácticas de personas y colectivos históricamente subalternizados en dichos procesos. Interpretar la migración indocumentada desde esta perspectiva implica explorar los procesos de generación, justificación e instrumentalización de otras formas históricas de subalternidad migratoria, recuperando y valorando sus formas de resistencia.

            
                Imagen 2. El problema oculto bajo el fenómeno aparente

				
					[image: ]
				

                Fuente: Elaboración propia.

            

			Por el carácter complejo, multifacético e interconectado de los procesos constitutivos de la migración indocumentada, el trabajo presenta tres ejes analíticos: en cuanto al problema, plantea la continuidad histórica de subalternidades migratorias, grupos poblacionales estructurantes de la Modernidad-Colonialidad a partir de la dialéctica entre su marginalidad-centralidad. En cuanto al paradigma de interpretación, la post/decolonialidad permite analizar el fenómeno y la forma en que se operativiza regionalmente la migración indocumentada. Por último, una propuesta metodológica que reivindica la relevancia epistémica de las personas migrantes indocumentadas. Estas tres escalas se relacionan con los tres alcances de la Colonialidad: una escala discursiva global sobre el fenómeno (saber), en la que cuestiono la emergencia mediática de la migración indocumentada como problema junto a la evolución de los discursos con que se la define, construye y aborda. Una escala política regional (poder), en la que la hegemonía discursiva anterior se concreta en instituciones, legislaciones y cambios normativos, y estos son adoptados y adaptados a cada contexto particular: en este caso, el Plan Frontera Sur en México. Y una escala subalterna (ser) que privilegia la incorporación y centralidad de los conocimientos, prácticas y resistencias de las personas migrantes, como expresión contrahegemónica ante las estructuras anteriores.

			Adoptar esta perspectiva no se limita a escoger un marco analítico cualquiera, ante las limitaciones de las corrientes dominantes. La elección de esta mirada implica poner en el centro del análisis y al frente de las propuestas a aquellas poblaciones históricamente subalternizadas, reconociendo que sus voces, experiencias, conocimientos y propuestas suelen ser presentadas, en el mejor de los casos, de forma descontextualizada y parcial. Dado que son sistemáticamente marginalizadas e invisibilizadas de los ámbitos para los que son funcionales, será objetivo central encontrar las formas de incorporar, valorar y visualizar sus experiencias y conocimientos. Los Mapeos Migrantes, propuesta metodológica que surge de las posibilidades de la cartografía crítica colectiva, son un intento por plantear una herramienta de utilidad tanto para nuestros análisis como para sus prácticas.

			Plantear estos Mapeos tiene varios sentidos. En primer lugar, los mapas me dieron el pretexto de la investigación: algunas coincidencias entre caminos coloniales y contemporáneos permitieron identificar alcances diversos de la Colonialidad, tanto en lo material como en lo simbólico. Por otro lado: ¿qué herramienta nos ayuda a visualizar los procesos migratorios de forma más cabal que un mapa? Puede decirse que no hay migración sin mapa, que el mapa guía la migración, y que los procesos migratorios generan sus propios mapas. En tercer lugar, los mapas han sido históricamente instrumentos definidos y usados desde el poder. Dadas estas premisas podemos pensar que la cartografía y los mapas también pueden convertirse en herramientas en pro de las personas migrantes, alterando sus formas tradicionales de creación y manejo.

			La amplitud de esta mirada apunta a presentar una panorámica sobre un fenómeno complejo que no debería reducirse al análisis quirúrgico de alguno de sus aspectos particulares. Esta amplitud pretende ser un primer paso hacia nuevas propuestas de investigación-acción hacia la “legalidad cosmopolita subalterna”: “una mirada desde abajo, desde el Sur global, que permita acercar la reflexión teórica, la investigación empírica, el activismo político y la reflexión para la acción” (García, 2012: 103).

            

            

		

        
            Notas

            
                	La irrupción de Donald Trump en la presidencia de EUA supuso un parteaguas en la pugna dialéctica entre migración, derechos y seguridad, dejando a las claras cuál es la verdadera agenda sobre el fenómeno. Muy recientemente expresó, en su primera participación dentro del Consejo de la OTAN, que esta institución de carácter netamente militar deberá involucrarse con firmeza en el combate al terrorismo islamista y el control de la migración. La llegada del presidente Joe Biden, en 2021, más allá de una pretendida transformación discursiva sobre el abordaje de estas movilidades y la compostura del legado de su predecesor, parece más un cambio de formas con el mismo fondo, algo que también puede identificarse en la presidencia de Barack Obama, bajo cuya retórica proteccionista de los derechos humanos se alcanzaron varios récords en la deportación de personas migrantes (no superados ni siquiera durante la presidencia del mucho más beligerante Donald Trump). ↵


                	Paradójicamente, las compañías de la industria de armas y seguridad europeas encargadas de vigilar y controlar las fronteras frente a esta migración son las que surten de armas a los países y conflictos donde dicha migración se origina (El País, 24/01/2017). Según este artículo, “las empresas se autodesignan como expertas en seguridad fronteriza y utilizan esta posición para enmarcar la inmigración a Europa como una fuente de amenazas”. ↵


                	Cabe diferenciar sucintamente aquí, siguiendo a Grosfoguel (2006) entre colonialismo (como proceso histórico caracterizado por la administración política y económica entre imperio y colonias), Colonialidad (como pervivencias de un patrón global de dominación signado por la pervivencia colonial) y post/decolonialidad (como paradigmas ontológicos y epistémicos que analizan la sociedad en términos de pervivencia y resignificación de la Colonialidad). ↵


                	El fin del colonialismo suele datarse a finales del s. XVIII, con la declaración de independencia de EUA, si bien en la región centroamericana Belice no logró su independencia colonial (no su descolonización) hasta 1981. Hay que resaltar que no es un proceso concluido pues hoy en día sigue habiendo territorios en condición de colonias europeas (p.e. los enclaves de Ceuta y Melilla), amén del caso particular de Puerto Rico en nuestro continente. ↵


            

        

	
		
			
CAPÍTULO 1De la movilidad humana a la migración indocumentada

			En este capítulo planteo un análisis múltiple sobre la migración, iniciando con un panorama de la movilidad como proceso histórico clave para la comprensión de nuestro mundo. Mediante un breve ejercicio cuantitativa sitúo los momentos clave en que la movilidad humana comienza a presentarse como problema global a partir de la emergencia específica de la migración indocumentada sobre los países del Norte global.1 Finalmente, repaso las corrientes teóricas clásicas, así como algunas nuevas aproximaciones que tratan de superar las limitaciones de aquellas.

            
                
La movilidad como proceso histórico

                
                    La migración forma parte de los fenómenos de evolución lenta que transforman profunda e imperceptiblemente una sociedad, y de los cuales uno no toma consciencia hasta que ocurreun incidente revelador, generalmente efímero.

                    (Tapinos, 1974: 1).

                

                La movilidad humana es un proceso que evoluciona en paralelo y fuertemente imbricado al devenir de la historia, una cualidad humana y natural que comenzó a transformarse con el sedentarismo, la aparición de los distintos Estados-Nación y, por ende, con el desarrollo de políticas para controlarlo. Sin embargo, en las últimas décadas, la migración internacional ha emergido como uno de los problemas sociales más visibles y urgentes. Reflejo del mundo global contemporáneo, los procesos migratorios se han diversificado y extendido, insertando su complejidad en todos los ámbitos de las sociedades que atraviesan. Tres factores han estado históricamente presentes en los procesos migratorios: económicos, políticos, y ambientales-climáticos. Su interrelación profunda hace de las migraciones el más difícil de prever de todos los fenómenos poblacionales, y el acontecer histórico ha ido definiendo las posibilidades para el desarrollo, variedad y complejidad de estas.

                Existen numerosos trabajos que recuperan el acontecer histórico de la movilidad humana desde sus comienzos, siendo quizás uno de los más sintéticos y completos el de Livi Bacci (2012). El Mapa 1 muestra la evolución temporal del poblamiento de nuestro planeta desde África, lo que podemos denominar ola migratoria originaria.

                
                    Mapa 1. El proceso histórico de migración-ocupación del mundo

                    
                        [image: ]
                    

                    Fuente: www.viewsoftheworld.org

                

                Muchos siglos más tarde, alrededor del año 1500 d.C., se produce uno de los primeros quiebres fundamentales con la aparición de los primeros Estados y por ende, la emergencia de los primeros movimientos poblacionales ordenados, a través de la dialéctica entre la formación y reconocimiento de una ciudadanía propia (un Nosotres) frente a distintas alteridades (Otres).

                Es un lugar común considerar que la exploración colonial supuso un salto cualitativo en cuanto a los procesos migratorios históricos, al menos en Occidente, pues en esta época se consolida el rol mercantil y estratégico que adoptará la Modernidad ibero-eurocéntrica. El proceso de mundialización incluía en su matriz del s. XVI, el transporte de productos manufacturados de Europa hacia África, su pago con esclavos y el envío de estos hacia las colonias de América, donde junto a la población nativa extraerán los recursos naturales que alimentarán el incipiente comercio global. En ese momento, la esclavitud africana constituyó la primera migración transoceánica masiva, y forzada, de la historia. Moya (2012) estima que hasta 1807 (cuando se firma la declaración británica contra la esclavitud) llegaron al continente 9 millones de esclaves africanes. Entre 1807 y 1848 aún llegaron 2 millones más: 11 millones de esclaves frente a un estimado de 3 millones procedentes de la Europa “libre”. Cuando en 1848 la esclavitud quedó formalmente abolida, en América Latina aún había 2.5 millones de personas en dicha situación.

                Quijano revela las condiciones estructurales bajo las que se desarrolló el descubrimiento (y encubrimiento) de este continente:

                
                    América, sus riquezas explotadas a bajo coste y su posición geográfica estratégica, dio a los blancos una ventaja decisiva en el control del tráfico comercial mundial. Sus metales estimulaban su rápida monetización. Europa Occidental se urbanizó y condensó los grandes centros de poder, generando así su nueva identidad y mercado regional. (Quijano, 2000: 224).

                

                La evolución de esta matriz de acumulación y la progresiva capitalización del Estado,2 propiciaron el inicio de la Revolución Industrial en Europa. En este novedoso marco de organización del mundo, que provocó la desarticulación de los modos de vida rural y comunitaria tradicionales, con una natalidad desbordada, 50 millones de desempleados, principalmente desde Gran Bretaña y Francia, parten hacia el Nuevo Mundo entre 1846 y 1932. Pese a que los estudios sobre migraciones han privilegiado los análisis sobre las grandes migraciones entre Europa y América, siguiendo esta corriente de capital concentrada en los tránsitos atlánticos, McKeown (2004) destaca cómo otros procesos como las migraciones asiáticas han quedado en las sombras (ver Cuadro 1, p. 36). 

                Es en el espíritu de esta época, que a nivel simbólico se comienza a generar una mirada naturalizada sobre las migraciones, como argumenta Fontenla (2012). A través de un discurso apologético sobre las bondades de los procesos de industrialización y urbanización, se justifican los incipientes éxodos rurales, y comienzan a formarse los marcos normativos para su naturalización: tras el aparente fin del esclavismo, se idearon sistemas de contratación laboral que amparaban una movilidad aún forzada, aunque con estatus de legalidad. Los modelos para la definición, análisis y abordaje de las migraciones adoptarán una multiplicidad creciente de conceptualizaciones (esclaves, culís, golondrinas, contratades en origen, trabajadores deslocalizades, ilegales, indocumentades, refugiades…) con las que definir nuevos patrones de migración (laboral, calificada, de retorno, reagrupamiento, refugio, voluntaria, forzada, progresiva, temporal, pendular, estacional, climática…). El trabajo de McKeown citado anteriormente revisa y reconstruye las formas concretas en que se estaba consolidando, de la mano del sistema capitalista y la expansión de la Modernidad-Colonialidad eurocéntrica, una división internacional del trabajo a medida de la concentración de la riqueza en las metrópolis. En nuestros días, el extractivismo colonial toma la forma de rentas tecnológicas, privilegios fiscales, deudas externas y corrientes migratorias: la riqueza se concentra mientras la miseria se expande.

                Los acontecimientos siguen profundizando aquellas tendencias. Las guerras mundiales, la crisis del petróleo de los 70, la caída del muro de Berlín y el fin del antagonismo bipolar, la década perdida (latinoamericana primero, europea en la actualidad), la continuación de los ciclos de crisis en el 2001 (y el inefable efecto 11-S en los discursos y prácticas hegemónicas) y en el 2008, el cambio climático, la pandemia de COVID-19, etc. endurecen y tecnifican las legislaciones de control migratorio pero no reducen las proporciones ni las paradojas del fenómeno. La actual dinámica internacional ofrece condiciones que favorecen y estimulan, más que en ningún otro período histórico, la movilidad productiva, económica, financiera o cultural, imponiendo crecientes restricciones a la libre circulación de los seres humanos. La expansión y globalización de la Modernidad-Colonialidad implica necesariamente la perpetuación de las migraciones y la multiplicación y complejización de sus escalas y características.

                El resultado es al mismo tiempo causa de origen: la concentración creciente de la riqueza y el poder. En El timo de la deuda: sixteen tons, Martínez Llaneza (2013) muestra el funcionamiento y la perpetuación de la lógica de extracción poscolonial: las antiguas metrópolis facilitan préstamos a sus excolonias vía sus propias empresas, para ser invertidos en infraestructuras instrumentales y necesarias para sus intereses. En su mayoría esta deuda nunca se cobrará en su totalidad,3 tanto por imposibilidad del deudor como por falta de interés del prestamista, que así justifica la intervención e injerencia en asuntos internos. Aquí radica el sustento de la noción de “deuda odiosa”, “perversa” y “eterna”, una mecánica que alimenta la acumulación por desposesión —según la expresión acuñada por Harvey, 2004— que sustituye a la acumulación primitiva marxista, continuidad de la acumulación originaria colonial. Zibechi va más allá al proponer la acumulación por exterminio, tratando de superar algunas limitaciones de la noción de Harvey. Para este autor, es el Estado quien ejerce su poder para legitimar el desplazamiento poblacional que requiere el saqueo como etapa actual del proceso de acumulación. Y profundiza en la lógica subyacente: no se trata solo de un modelo económico, sino de un sistema en el que el capitalismo depredador es solo una parte entre instituciones, culturas e imaginarios organizados para acumular mediante el exterminio productivo de poblaciones construidas como sobrantes […] personas a quienes se puede matar sin cometer homicidio (La Jornada, 8/7/2016). La acotación de Zibechi es sumamente relevante para este trabajo, pues no se trata de reducir la emergencia de la migración indocumentada a un problema derivado del sistema económico, sino a la Modernidad-Colonialidad eurocéntrica como sistema integral del cual el capitalismo es solo una de sus expresiones.

                Los supuestos beneficios del proyecto pretendidamente universal de la Modernidad —democracia, desarrollo, libre comercio, Derechos Humanos, etc.— revierten realmente en un círculo extremadamente limitado de personas y países. Millet y Toussaint (2009) cuantifican estas disparidades estructurales: los países del Sur global tienen el 77% de la población mundial, pero solo el 16% del PIB —1 520 dólares per cápita—; los países del Norte global mantienen las proporciones: pero su 76% es de riqueza mundial (28 600 dólares per cápita), y el 16%, su población respecto al total. La brecha entre el quinto de población más rico y el más pobre, recuerdan los mismos autores, se triplicó en el periodo 1970-1997. Una nota reciente destaca que el 1% de la población mundial acumula el 50% de la riqueza del planeta (El País, 11/06/2016), y el informe sobre desigualdad de OXFAM (2017) termina por disipar cualquier duda: tan solo las 8 personas más ricas, todos hombres, poseen la misma riqueza que la mitad de la población mundial más pobre, 3 600 millones de personas. Los 1 800 milmillonarios del mundo —el 89% hombres—, acumulan el equivalente al 70% de la población mundial (El País, 13/01/2017). Entre 1998 y 2011, los ingresos del 10% más pobre crecieron 3 dólares en promedio, mientras los del 1% más rico aumentaron 546 dólares. La evolución de la desigualdad en EUA resulta aún más dramática: en los últimos 30 años, el ingreso de la mitad de la población más pobre ha permanecido congelado, mientras el del 1% más rico ha crecido un 300%. El componente racial y de género de estas inequidades difícilmente admite discusión.

                El contexto mundial posterior a la crisis de 2008, que golpeó principalmente a los países del Norte global, muestra cómo la migración se ha convertido en un asunto axial en todos los debates sobre seguridad y desarrollo, y cómo progresivamente parece que el perfil securitario vuelve a imponerse sobre el humanista. El triunfo de Donald Trump en las elecciones estadounidenses de 2017 fue posible, en gran medida, gracias a su discurso nacionalista y xenófobo contra las personas migrantes de origen mexicano y musulmán, agitando los fantasmas que ya espolearon el pensamiento de Hungtinton. Mientras que en EUA el discurso abunda en la seguridad nacional, en el reforzamiento y militarización de las fronteras, y en la criminalización de las personas migrantes, la Unión Europea aún se debate entre mantener su perfil humanista —definiendo el problema migratorio desde el refugio y el asilo como métodos de selección y control— o caer definitivamente en la misma perspectiva. En ambos casos se muestra cómo la migración funge hoy día de asunto central de agenda, que permite la redefinición de los campos normativos e ideológicos a su alrededor, de maneras particulares, pero íntimamente relacionadas. Desde 2010, el giro restrictivo hacia la movilidad humana se radicaliza, adquiriendo tintes racistas y clasistas mediante la definición de cuotas orientadas por intereses geoestratégicos más que humanitarios. En muchos casos, el discurso de los Derechos Humanos justifica y legitima novedosas formas de restricción de estos, dando lugar a categorías poblacionales situadas en los márgenes de lo considerado “humano” y sujetas por tanto a la acción política y social de quienes sí integran dicha categoría.

                Nos enfrentamos así a una Modernidad que ha creado una industria de la migración4 en pro del bienestar de una minoría. Las personas migrantes indocumentadas constituyen uno de los grupos paradigmáticos de la Modernidad y en su figura se retoman y entrecruzan viejas categorías históricas. Osorio Ruiz, comenta en ese sentido que la dinámica colonial y racial que se instauró y técnicamente se abolió hace siglos sigue vigente y yace oculta en este fenómeno considerado como nuevo (Osorio Ruiz, 2014: 6), La expansión del sistema-mundo moderno-colonial implica necesariamente un movimiento migratorio adecuado y funcional a una nueva división del trabajo global, que diferencia entre trabajadores alta y escasamente calificados. Los esfuerzos necesarios para atraer a los primeros se costearán mediante la subhumanidad de los segundos, un renovado ejército de mano de obra de reserva5 que armoniza su funcionamiento. La relevancia de los procesos migratorios se explicita en el ámbito de relaciones geopolíticas. Leonard muestra cómo en estos días distintos países se están configurando como nuevas superpotencias migratorias en cuanto a tres tipos de relaciones globales,6 por lo que el control de los flujos migratorios se está volviendo un tipo de poder emergente (El País, 27/04/2016). Tanto a países de origen, como de destino, interesa de formas particulares mantener los desequilibrios que propician las migraciones contemporáneas, y la consolidación de diversas categorías para definir y abordar su complejidad. Aunque las instituciones nacionales y globales harán énfasis en la importancia del combate a este tipo de migración, se trata de un discurso vacío, pues no interesa acabar con la misma, solo gestionarla convenientemente.7

                Resumiendo, la movilidad humana es un proceso histórico en un sentido amplio, pero determinados tipos de migración tienen más de construido que de natural. Las particularidades de la migración indocumentada remiten a la pervivencia de dinámicas de dominación que desbordan la caracterización burocrático-administrativa a la que esta noción remite y a los análisis de tipo económico con que trata de explicarse. Superar este corsé permite entender la naturaleza de esta migración desde una doble paradoja: no es forzada pero tampoco voluntaria. Es en estos aspectos donde reside la complejidad de estas migraciones, aunque el imaginario dominante se centre en lo coyuntural. Las estructuras coercitivas que permiten que lo forzado aparente voluntad propia se encuentran sistemáticamente invisibilizadas por el imaginario con que suelen presentársenos. Puede entenderse fácilmente la emergencia de la migración forzada/indocumentada como problema de agenda a partir del objetivo de los países enriquecidos por proteger sus privilegios, al tiempo que se aprovechan de estas poblaciones de desposeídes en movimiento.

            

            
                
Una-otra aproximación. Emergencia (histórico-cuantitativa) del problema migratorio

                
                    La migración se construye como el rostro humano de la globalización neoliberal (OCDE, 2009), un camino para superar la pobreza de los excluidos (BM, 2006), una forma de realización de la libertad humana (PNUD, 2009), y una vía para detonar el desarrollo de los lugares de origen (BID, 2006; OIT, 2010) … en todos los casos, se omiten proposiciones de cambio estructural.

                    (Márquez Covarrubias, 2010).

                

                Identifiquemos el carácter histórico-estructural de las migraciones a través de algunos datos, para dimensionar el fenómeno en su generalidad y la problemática en sus particularidades.

                En el mundo existen unos 1 000 millones de personas migrantes, de las que solo la cuarta parte (250 millones) son internacionales, atraviesan fronteras entre Estados nacionales. Algunos buscarán vivir mejor aprovechando diversos diferenciales a su favor (Norte-Sur). O mejores oportunidades académicas (Norte-Norte, Sur-Norte). Pero la gran mayoría buscará sobrevivir, expulsada en distintos motivos y grados de sus lugares de origen (Sur-Sur, Sur-Norte). Esta población formaría el 5º país más poblado del mundo, y hace posible el 89% del crecimiento demográfico de los países que los albergan, que en la mayoría de los casos cuentan con mayores niveles de desarrollo que los de origen. Entre 1990 y 2005, el 75% se concentró en tan solo el 12% de los países (17); hasta un 50% del total se encuentran en tan solo 10.8 Coincidentemente, el informe de la Organización Internacional para las Migraciones de 2013 señalaba que casi el 70% de toda la población migrante internacional procede de países del Sur global, y el 56% del total vive en países del Norte global. 

                
                Imagen 3. Corrientes migratorias entre subregiones del planeta (% s/migración total)
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                Elaboración propia. Fuente: OIM (2013).

                

                A partir de esta radiografía, presento algunas reflexiones bajo la pregunta “¿qué tan importante es la migración internacional para ser considerada un problema global? ¿O qué es lo que la hace tan importante?”.

                La Gráfica 1 muestra la evolución en el crecimiento de la población mundial, comparado con el crecimiento de la población migrante mundial. Se puede observar a través de esta cómo es, a partir de los 80 y hasta el 2000, grosso modo, cuando la tasa de crecimiento de la migración se dispara muy por encima de la de la población mundial. Si bien es un desequilibrio temporal que pareciera ir empatándose progresivamente, podría pensarse hasta aquí que la migración es un tema relevante en las agendas por esa mayor visibilidad que implicaría este diferencial de crecimiento.

                
                Gráfica 1. Tasa de crecimiento de la población mundial Vs. Población migrante
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                Elaboración propia. Fuente: Hojas Informativas de Naciones Unidas.

                

                Las siguientes gráficas permiten relativizar este problema aparente: la mayor tasa de crecimiento de la población migrante resulta irrisoria cuando se compara su peso absoluto respecto de la población total mundial.

                
                Gráfica 2. Crecimiento absoluto de la población mundial Vs. Población inmigrante
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                Elaboración propia. Fuente: Hojas Informativas de Naciones Unidas.

                

                Incluso con ese mayor crecimiento señalado anteriormente, el porcentaje de personas migrantes internacionales nunca ha excedido en mucho el 3% del total de la población, después de alcanzar el 8.5% sobre el total mundial en el periodo anterior a la Primera Guerra Mundial (Sandoval, 2009).

                
                    Gráfica 3.Evolución de la población migrante, como % de la población total
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                    Elaboración propia. Fuente: Hojas Informativas de Naciones Unidas.

                

                Pese a ser un porcentaje no despreciable, tampoco parece tan alarmante. Sintetizando los datos proporcionados por Givens (2013), en el Cuadro 1, las migraciones internacionales contemporáneas son menos importantes que las del s. XIX en términos relativos, incluso como, anotaba antes, mucho menores que las del periodo previo a la Primera Guerra Mundial. En la actualidad, solo la migración interna en China supera el total de migrantes internacionales en el mundo.

                
                    Cuadro 1. Grandes movimientos poblacionales históricos comparados
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                Fuente: Givens, 2013.

                

                Entonces, si la migración ha existido siempre, si otros procesos históricos son al menos comparables y, cuantitativamente, no resulta tan importante, ¿dónde está el problema? ¿Por qué hoy día es construida y presentada como un peligro al mismo nivel que el tráfico de armas o de drogas?

                La Gráfica 4 clarifica un poco más la situación. Atendiendo a los porcentajes de población migrante como parte del conjunto de las sociedades de países del Norte o del Sur global, apreciamos cómo en 2010, esta población superó el 10% del total en los países del Norte, mientras que en el Sur se situó por debajo del 2%. Reseñamos cómo es a partir de los años 80 que esta mayor presencia, en % sobre la población total, se dispara y hace más notable en los países del Norte global.

                
                    Gráfica 4. Crecimiento de la población migrante mundial, y región de destino
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                    Elaboración propia. Fuente: Hojas Informativas de Naciones Unidas

                

                La Gráfica 5 nos muestra otra perspectiva sobre la emergencia problemática de estos desplazamientos. En este caso, apreciamos una modificación crítica de la tendencia histórica según la cual la mayor parte de les migrantes arribaban a países del Sur global. Es a partir de la segunda mitad de los años 80, de nuevo, que su destino preferente y mayoritario converge hacia el Norte global. Y es a partir de entonces cuando el fenómeno particular de la migración indocumentada se hace latente, pues al menos la tercera parte se llevará a cabo de esta forma (Índice de Desarrollo Humano-ONU, 2008).

                
                    Gráfica 5. Reparto de los migrantes mundiales, según región de destino, en %
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                    Elaboración propia. Fuente: Hojas Informativas de Naciones Unidas.

                

                Hasta aquí hemos visualizado cuáles han sido las temporalidades y territorialidades a través de las que la migración internacional se ha venido construyendo como problema. En los años 80-90 se produce la transformación clave del proceso histórico de la movilidad humana en el fenómeno particular de la migración indocumentada, al invertirse las tendencias previas y concentrarse en los países y regiones del Norte global. Según la Comisión Mundial sobre Migraciones Internacionales, si en 1980 existían 48 millones de inmigrantes en el Norte global frente a 52 millones en el Sur, para el año 2000 esta era de 110 millones frente a 65. Para el periodo entre 1970 y 2000, la Gráfica 6 muestra cómo solo EUA y la ex URSS aumentaron su importancia relativa respecto al porcentaje de inmigrantes mundiales que albergan.

                Concluyo, por tanto, que la migración internacional importa no tanto por su número o sus tasas de crecimiento global, sino por los cambios en su composición y, sobre todo, por los lugares hacia los que se dirige. El problema aparece cuando estas poblaciones se hacen visibles a las puertas de las naciones más poderosas; cuando su procedencia mayoritaria ya no es europeo-occidental ni blanca, sino proveniente del Sur global y por ende en gran parte racializada. Este cambio de tendencia coincide con la emergencia discursiva global de la migración internacional como problema, e inicia la problematización particular del fenómeno de la migración indocumentada. ¿Cómo se manifiesta y justifica un problema global que es primordialmente regional, que numéricamente tiene mucha menor relevancia que otro tipo de desplazamientos (como el turismo) y que además no resulta tan problemático como otras realidades menos visibles (como la pobreza)?

                Veamos cómo han considerado estas preocupaciones las distintas corrientes y elaboraciones teóricas sobre la migración.

                
                    Gráfica 6. % de la inmigración mundial por región (sobre población total)
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                    Fuente: Comisión Mundial sobre las Migraciones Internacionales, 2005.

                

            

            
                
Lo que dice la tradición

                
                    …a Daniel el Mochuelo le dolía esta despedida como nunca sospechara… no le interesaba el progreso, pero todo lo que era el valle había de dejarlo por el progreso… él no tenía autonomía ni capacidad de decisión: el poder de decisión le llega al hombre cuando ya no le hace falta para nada, cuando ni un solo día puede dejar de guiar un carro o picar piedra si no quiere quedarse sin comer…cuando la vida le agarra a uno, sobra todo poder de decisión.

                    (Miguel Delibes, “El Camino”, 1950).

                

                La movilidad forma parte consustancial de la historia de la humanidad y de todos los seres de este planeta. Pero, aunque encontremos elementos que las relacionen con procesos “naturales” (transiciones demográficas, fenómenos climáticos, libre elección, etc.), en muchos casos los disparadores de los procesos migratorios tienen poco de natural y mucho de construido. A partir del análisis planteado en el capítulo anterior, que dimensiona y direcciona las raíces del proceso convertido en problema, es necesario revisar las principales corrientes de pensamiento que los han contemplado: la primera e importante precisión es que son pocas las específicamente migratorias, y más bien estos movimientos son explicados en el marco de elaboraciones teóricas más amplias. Hay más estudios sobre migraciones, que teorías sobre las migraciones o la movilidad humana.

                De acuerdo con Viales Hurtado (2000), los estudios sobre migraciones pueden clasificarse según los ámbitos en que centran sus intereses: económicos, sociopolíticos, o desde la historia social. Márquez (2002) por otro lado establece dos categorías según la escuela de pensamiento que siguen: clásicas-conservadoras, y liberales-marxistas.9 Coincido con Lacomba (2001) en que gran parte de las corrientes teóricas, sin importar su perspectiva, privilegiaron el análisis de los aspectos económicos dentro del neoliberalismo mediante sofisticados modelos matemáticos, diseccionando el fenómeno en múltiples categorías y disciplinas, con un tratamiento apenas residual de la migración indocumentada en términos de su mayor o menor voluntariedad. Estas similitudes no deben parecer contraproducentes, pues ambas corrientes comparten un lugar de enunciación pese a su disenso dialéctico: concebir a la migración de forma funcional y economicista es también parte de una forma de pensamiento presente desde la construcción de Occidente-Europa como referente de la Modernidad (Núñez-Borja y Stallaert, 2014). Este sesgo en abordar la migración bajo la racionalidad y la funcionalidad occidental, está presente en planteamientos teóricos, definiciones de políticas públicas, e instrumentos y normativas internacionales.

                
                    Cuadro 2. Clasificación de las teorías sobre migraciones
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                    Elaboración propia. Fuente: Lacomba (2001)

                

                No es atrevido afirmar entonces que la relación entre economía y migración haya sido tradicionalmente la prioritaria. Las primeras teorías surgen en los años 50,10 con Arthur Lewis,11 y desde los 70 con Michael Todaro,12 al amparo de la economía neoclásica. Esta se concreta en dos modelos interpretativos: uno de carácter macro que explica la migración como resultado de diferencias geográficas entre la oferta y la demanda que se concretan en diferenciales de salario. Si estos diferenciales desaparecieran, detendrían la migración. Por otra parte, un modelo micro que enfatiza la elección individual como cálculo coste-beneficio, normalmente monetario, basado en las expectativas según aquellos diferenciales salariales, entre otras variables. Al tratarse de una decisión individual, personas en similares situaciones de origen podrían tomar decisiones migratorias diferenciadas. Una de las limitaciones más importantes de esta corriente, como señala Arango (2003), es que no toma en cuenta los factores políticos que tienden a establecer la libre movilidad más como excepción que norma.

                Stark13 fue el primer representante de la llamada nueva teoría económica de la migración en los años 80, que ya se distancia fuertemente de aquel paradigma neoclásico, especialmente de su versión macroeconómica, dominante hasta entonces. Esta corriente analiza la migración desde los factores condicionantes del lugar de origen, como estrategia grupal que complementa otros esfuerzos por la supervivencia colectiva, como forma de maximizar las expectativas de renta y también, (otra novedad respecto a la corriente previa) minimizar los riesgos de acceso a otros mercados como el financiero, seguros, desempleo, etc. Las familias recurrirían así al trabajo en el exterior no solo para conseguir nuevos ingresos absolutos, sino para aumentar su ingreso y reducir su privación en términos relativos respecto a otros grupos de referencia.

                La teoría de los mercados duales completa algunos vacíos teóricos que en el ámbito macro dejaba la anterior, trasladando el foco analítico hacia los lugares de destino. Piore, también a partir de los 80,14 sostiene que la migración internacional es resultado de la demanda estructural de trabajadores que tienen las sociedades industrializadas modernas. Esta demanda intrínseca se produce por los efectos que tiene en las economías receptoras la presencia y utilización de mano de obra inmigrante. Esta migración controla la inflación estructural,15 resuelve los problemas motivacionales,16 permite el sostenimiento del dualismo económico,17 y supera los problemas relacionados con la demografía del suministro de mano de obra.18 Para esta corriente, los gobiernos de las economías postindustriales no pueden hacer nada para regular la inmigración, pues requeriría reformas profundas y estructurales en sus propios modelos.

                La teoría de los sistemas mundiales tampoco es en sí misma una teoría específica sobre migraciones, pero en su desarrollo ésta es uno de los factores principales. Esta corriente, inaugurada por Wallerstein19 y complejizada por Portes,20 Castells y Sassen,21 entre otres, sitúa los orígenes de la migración contemporánea en los albores del proceso de formación del mercado mundial del s. XVI, cuando la penetración de las relaciones económicas capitalistas en las sociedades periféricas no capitalistas crea una población ambulante y de alguna forma sobrante, que tiende a emigrar a otros países. Esta dinámica ha sido continuada por gobiernos y elites neocoloniales y empresas multinacionales, que en su lucha y devenir histórico por conseguir tierras, materias primas y mano de obra, provocan estructuralmente la migración. En el contexto de la globalización, a través del tiempo y la dominación colonial, o por la simple proximidad e influencia económica, los lugares históricos de origen del capital crearon lazos ideológicos y conexiones materiales. La conjunción de estos lazos con los medios de comunicación y los imaginarios de Modernidad globales, crean los canales necesarios para dirigir la migración internacional hacia los países que la requieren. Sassen hace hincapié en que la emigración aparece como causa de las inversiones extranjeras directas en países en desarrollo, y es consecuencia de los trastornos que provocan. Las corrientes de capital destinadas a regiones periféricas se acompañan de un flujo migratorio en sentido inverso. Así, la migración internacional es consecuencia natural de la formación del capitalismo, que funciona como un sistema de oferta de mano de obra a nivel planetario.

                A partir de este momento, las distintas teorías harán énfasis, desde distintos puntos de vista, en su autonomía: el hecho de que los procesos migratorios, no importa qué teorizaciones o políticas se hayan desarrollado o implantado, se perpetúan a sí mismos aunque se produzcan en ellos distintas evoluciones de sus factores causales. La migración provoca más migración, independientemente de qué se haga para corregir los factores que las desencadenaron. Myrdal planteó ya en los años 50 algunos de los postulados que luego retomaron Massey et al.22 al elaborar la teoría de la acumulación causal. Esta teoría señala que la migración afecta acumulativa y exponencialmente a seis factores socioeconómicos,23 a través de los cuales se convierte en un fenómeno que se reproduce a sí mismo. La noción que guía esta corriente ha cristalizado en una serie de teorizaciones que tratan de integrar aspectos que se han demostrado básicos a través de la historiografía, y que en general implican la combinación flexible y particular de varios elementos. En este ámbito, la teoría de las migraciones en red asume que son las redes sociales, familiares y de confianza, las que posibilitan la perpetuación de las migraciones, al reducir costes y riesgos e incrementar los beneficios. Esta especie de migración enredada altera sistemáticamente los contextos en que se basarán las estrategias de migrantes futuros. Las redes institucionalizan la migración, haciendo que esta se independice progresivamente de cualquier factor que la originara.
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